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En estas tres sesiones trataremos de quitar de en medio las ideologías y supersticiones de casi 
veinte siglos —hostiles, en mayor parte, a mujeres independientes, carismáticas y resueltas— 
para así de esta forma abrirle paso a la verdadera María Magdalena. ¿Fue primero una 

prostituta que, al ser “curada” a manos de Jesús, le dio la vuelta a su vida y llegó a casarse con 
el Señor? ¿Recibió ella enseñanzas secretas de Jesús que le llevaron a entrar en conflicto 

con Pedro y los otros discípulos? ¿Por qué sólo se le menciona en los Evangelios y no en las 
epístolas de Pablo? Las respuestas a éstas y a otras preguntas que encontraremos tanto en la 

literatura canónica como en los escritos gnósticos de los primeros siglos cristianos 
soprenderán y conmoverán, por lo menos: si es que no claman ya por la rehabilitación —y 

celebración— de una de las mujeres más intrigantes de la historia. 
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La compañera del Salvador 
es María Magdalena. El 

Salvador la amaba más que 
a todos los discípulos y la 

besaba frecuentemente en la 
boca. Los demás discípulos 
dijeron: “Por qué la amas 
más que a nosotros?”. El 
Salvador respondió y les 

dijo: “¿Por qué no os amo a 
vosotros como a ella?”

- Evangelio de Felipe, 63,32 - 64,9

Sin María Magdalena no habría ningún 
“cristianismo” tal y como lo conocemos hoy 
día: sobre este punto, los cuatro Evangelios 
canónicos concuerdan totalmente. No sólo 
se le encomienda, a ella sola o en compañía 

de otras mujeres, la responsibilidad de 
comunicar a los otros discípulos (varones) la 

resurreción de Jesús —un hecho que la 
convertiría en la primera de los 

predicadores “cristianos”— sino su 
apoyo moral y material de Jesús más bien se 

remontan a un momento mucho más 
temprano en la misión de éste, como leemos 
en el Evangelio de Lucas (8,1-3). Pero, ¿qué 
más sabemos con certeza hoy de esta mujer 
a quien Hipólito de Roma, ya en el siglo III, 
llamó la apostola apostolorum: la “apóstol 

a los apóstoles”?


